
(Nrlm. 38.) (8 cnartos.) 

CUARTA ENTREGA. 

EL 

MATA-MOSCAS. 

PRIMERO ro, Y LUEGO TÚ. 

Yo. Me v€s pnesto á tn frente, con las raí-
nos sobre los muslos, y la cabeza inclinada ha­
cia el suelo; pues es para que tú te pongas tam­
bién enfrente de mí á la distajicia de seis varas, 
tomes carrera y con ta cabeza des nna topetada 
en la mia. 

Tá. ¡Jcsns y que locura....! ¿Eso es querer 
que yo me salte los sesos ? 

Fo. Vaya una sandez eso es querer cas­
tigar mi cabeza en donde han de parar las to­
petadas tuyas, porque como amigo, pienso que 
ine des como unas doscientas bien fuertes. 

Td. Pero hombre, si estas en esa idea, ¿ no 
i«ria mejor que con aua piedra de estas picudas 
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qae haj «n Madrid^ t« dieras los golpes (jae te 
bastaran, y dejases mi cabeza que no tiene la 
colpa de nada de loque pasa en el tuando? 

Vo.^ No hay remedio amigo, es preciso que 
me tofî s y lo hagas como si no me conocie­
ras, enUa inteligencia que si tii no lo haces, lo 
Lago jr^ contigo. Este es un secreto del que te 
alegt'ipSs después. 

Xil. Y si nos maftamós ¿cnándo me he de 
alegrar? 

Fo. Eso es muy claro, después que se con­
cluyan ial topadas y'riítópadas. 

TiL Pne,» ¿quieres qae fe diga lo que he 
pensado? que no estoy nipor que me topes, ni 
por toparte, y tómala por doude quieras. 

Fú. Estos son los hombres, estos los ami­
gos, estos los patriotas..,.,'! ¿Tú sabes si por 
ejecutar lo que te he pedido, pudidramos sal­
var la patria? ¿Qn¿ arriesgas en hacer loque 
te propongo? 

Td. Una friolera nada la cabeza nada. 
menos* ••• 

Fo. i Mentecato..vj eso es no discurrir. La 
cabeza es tuya, y tuya seria después <Je la ope­
ración. Si yo hubiese solicitado que te la corta­
ras..... bueno, entonces era otra cosa ; pero 
¿ quidn te disput-ará la propiedad de tu cabeza, 
ni te va á privar de ella porque haga por un 
cuarto da hora lo mas, el oficio de mazo? La 
patria se pierde y tii tienes la culpa. 

Td. Esas son palabras mayores: dime el ob­
jeto que te propones co|i esta operación; y si 
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î̂  efecto me persaado de m atUidad, desde 

luego pi'incipio 4 pegarte coscorrones. 
To. Goartla^ne secreto: á nadie reveles el 

gran misterio: para tí y para f/ai está reservado 
el día de gloria. Cierxa bien la paerta de la sala; 
echa la liare, el pasador, arrima sitla^.,. bien,,,, 
oye al oido.. .. cuidado con lo qpa haces.... ¿T^ 
acuerdas desde que teueoiof lAigoerra. civil eq 
España ? 1 

Tú. Sí. .; _ . ;,,: ,-
Fo. ¿Sabes qap planto en esta ¿poca como 

en las anteriores heiDos tenido-imoistros cojiat% 
mancos, cortos de .vijita , con t̂ L̂ r̂ de «stóm»r 
g o , de muelas, j otras varias.enferjnede», y tp^ 
dos decían que gojternartwi bieii ,J barato y 4^ 
lo han podido cons^gair? •(:•; •: 

Tú. S í . 111 :i) .;í ; • : , . ' 

. Yo. ¿Sabesqpe hemos ífpidft;»vaohos minis­
tras unos gordos,,,o|rosflaQo»1 uñoA.fkltoK» <«Aros 
bajos y otros' medinnos, y todo»,/lisin .tofnerid^ 
tarminar esta lapba y np lo ha9jegsi««|gai(|<y...? 
, Td. Sí . :, ... :,: ,, •• • .'li:;;;:!; ; . ;..!i.:" 
. Fo. Pnejs bpen?^:: has d? ;*?bet»!J|«e cutst^ép 
^e pensar en lo aue coasisti);;4iel>^fi no sai^r 
mos de este estado, me aco5l4fflMehg'TOrty^#tf-
de , y tuve una revelación sumamente impor­
tante. Oí una voí que me decia: hasta que las 
€abezas de los <qup manden se maceren no 
hahrd paz. Al instán'íe conpreudí la parábola. 
Remedio dije: á íueria de porrazos meterme la 
cabeza entre los hombros; mi amigo me rempu­
jará con la snya, y es probable qne ambos uot 
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Jnwfemos cdn aiieítras cabezas embainadas dentro 

el cuerpo: salimos á la calle sin' cabecas ai pa­
recer; la gente se agolpará á yernos, y todos 
dirán: pnes entonces á estos les loca ser minis­
tro», porqae de esta clase no los hemns tenido; 
que los oombrenj que los nombren, y catate he­
cho ministro aíH remedio. Nos calíamos nuestros 
mini»t«rioí, y bascamos nn sordo y tres ciegos 
que tampoco de esta cuerda los ha habido en las 
poltronas, y principiamos uaestra adinÍDÍstraciou 
|>erdar palos'de ciego á los facciosos, y siempre 
tras de ios facciosos, y nada mas que facciosos: 
concluimos coa ellos, y luego que rengan minis-
trosqae tengatt eabeza; oido y vista, la gloria será 
aoestra y esto «o tiene réplica. ¿Me entiendes? 

Tii, Si te entiendo. Pero, ¿me parece que 
te se ha vuelto el juicio hoy ? 

Fo, Te «qnÍTOcas, pues hace mas de año 
y «edio qae^e lo presté á un primo mío que 
te fue á la Afiî rica. 

Td. Po«M entonces corriente: espérame ma­
ñana paratoparte, pues esa idea del ministerio 
tne ha agradadOy polr la orijgínalidad de la inven­
ción es preciso i^mperse el juicio. ¿Estamos? 
Paes hasta oitíñliBa. 

¥ism^ 



Para no sentir p(lh(i$ 
Vivir cantando; 
Para ser buen carlista 
Vivir robando. 

Que de esta suerte, 
^olo por ser muy viejos 
Vendré la muerte. 

SI los ÍDdividaos de la Janta parli^ta de Cór­
doba, facciosos de hecho, cousplrádores ade­
mas, motores y autorizadores de los estrados 
qae \a laccion de Gómez cometió en aquella cia> 
dad, DO son castigados con pena capital, ¿á qutf 
faccioso del mando se le podrá imponer sen­
tencia de muerte? Si la sangré preciosa de tan­
tas víctimas inocentes no es vengada del modo 
Correspondiente, si los perpetradores de los crí-
>iW>es mas atroces no son castigados con arreglo 
á las ierres, si dstas han de doblarse ante el oro­
pel de las categorías j de otras despreciables 
Consideraciones, ¿para qné las queremos? ¿Pa­
ra qaé necesitamos la Constitución, ni los códi­
gos penales, ni los tribunales , ni los jueces ? 
¿Hay mas que entregarse todo el mando al fu­
ror de las pasiones, al desenfreno provocado por 
los resentimientos, y gozarse ep el, placer bru­
tal de una anarqnia horrorosa sin límites de 
ningún especie? Estremecerse es preciso al con­
siderar los efectos de la funesta tolerancia coa 
los enemigos de la libertad j del trono le­
gitimo de Isabel; de esos antropófagos qne 
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Diieotras nosotros llevados de n a sentimiento de 
mal entendiák"íianiauidad'leí tratadnos con c t i -
uiinal iadulgencifi, ellos solo piensan en hader-
nos la guena á 'muerte para consésuir el mo­
mento de su soñado triunfo j , j establecer cien 
horcas en cada puoblo. 

£1 dictátnea fiscal de tati ruidosa cansa, a r ­
roja de sí motivos poilerosOs para entregarnos á 
tan sdrias reflexiones: el delito está probado y 
confesado por los mismos reóa: el grado del cr í -
'meo es el dé 'ios mas atroces qué pueden come­
terse en su clase y á pesar dé todo el tribunal que 
entiende «íi él proceso desestima la voz del fiscal, 
no oye los clamores de la opinión pública , prcs-
¿íude de la' graveda 1 de los delitos, y cede á 
l6s sentimientos dé huniáuidad, que no porque 
le honren en cierto modo, dejan del todo satis­
fecha la vindicta, publica. ;Qné necesita hacer 
on car üstr para merecer lá peua capital? Díga­
lo el consejo dé guerra que ha fallado la cauía 
áe los individuos ,de la Junta rebelde de Cór­
doba.. *• ' ' ' ; " " . • 

A un ladrón se le apnétá el cprbatin por 
robar roedi(i>'diiro. 

A uu carlista uo se.le fusila por robar tres 
Biil duros. 

A un aseíinp sé le dá garrote por na t a r á 
nno de sus semejantes. 

A un faccioso no se le fusila por matar á 
muchos padres de familia, ó por consentir, to-
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lerar y. and incitar á ia maerte de infinitos. 

Los facciosos fasiUn i todos los milicianos 
nacionales que tienen la desgracia de caer entre 
«US manos. 

IVo^otros úos contentamos con tenerlos des­
cansado/; y tranquilos en las cárceles « gast-andd 
en su manutención lo ;qae aos hace falta párá 
continuar la guerra. 

Consecuencius, No hay mejor cosa que ser 
facciosa: Somos unos tontos los liberales de bue­
na fe: merecemos cien aibardas cada noo: somos 
niereeeores á que nos las pongan otros qae haa 
nacido solamente para lleTarlas. ** 

Fue tanta la alegría/ adorada María 
Que note' al leer ayer tus renglones 
Que hube de alojarme los calzones 

Dicen qne el señor don Joaquín María L ó ­
pez actnal secretario de la Gobernación del Rei­
no sigue mas aliviado, y qne ya no le dá tan 
fuerte: atíaden que S. E. no teniendo en qué 
ocuimrse se entretiene en redactar el Constitu­
cional. fOh! el Contttacional es un periódico 
qne honra seguramente á todo un ministro dé 
Instrucción Pdblica: fqaé elocuencia I qué su­
blimidad retórica! Puede apostarse que de vein­
te que la hayan estudiado por los autores mas 
acreditados no hay uno que entienda al Consti­
tucional. ¡ Esto si que es remontarse sobre el re--
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dia ha arjqiiirido el Patriota suscritores y tSD-
to», lautos?=N(> señor.=!¿EJ ministerio cargó 
con toda la edición para distribuirla gratis al 
publico á fiu de ilustrarle?=»No 8eñar.=Pues 
DO es fácil comprender de que mado se ha Teri-
ficado este milagro.=Toiaaaaaa . como se hacen 
todos los milagros; muy sencillo: i;i a tículo de 
entrada del ui'unero 276 dei Patriota del dia 5 
de febrero hablaba solo de pijargis, pájaros en 
cañones, pájaros en pela malo •• los muchachos 
de escuela iiegaron á comprenderlo, y lo mismo 
fue saber que nuestro respetable colega habia 
publicado el citado artículo, que creyendo- ha­
llar en él algún secreto para encontrar nidos, 
todos se apresuraron A comprarlo por el mode­
rado precio de cualro cuartos. ¡Vaya que el 
tal Patriota es el mismo diablo por lo travieso,, 
j un lince en esto de sacar partida de las eir~ 
cuastaucias...! ** 

JTo me llamo Juan Publica 
Tu le llamas Joac/uin Matraca .^ 
Entre Juanes y Joaquines 
Se va enred :ndo la hiluza, 
y los demonios ejue acierten 
Después á desenredarla. 

Dicen que nnestro gobierno siempre incan-
(lable fin esto de proporcionar á los pueblos el 
bienestar apetecido, y deseando con un especie 



El Patriota nos viene M.*'-
Con alusiones í ü 
X>e pájaros sin pluma (,,*? 
•So/o en cañones. 

F'aya una treta 
Para hacerse notable 
¥ ganar pesetas. 

Entre las particularidades mas notables que 
Madrid ha presentado á la consideración del 
hombre filosófico en los dias de este liltimo Car­
naval, entre las raras anomalías que lia ofrecido 
el ridículo contraste de un acto f'iíiiebre con la 
cabalgata de máscaras que recorría las calles de 
la capital , y el plañidero sonido de las campa­
nas , y el estruendo de la artillería con las ale­
gres miisicas de los mascarantes , y la bulliciosa 
algazara de la gente entregada á esta clase de 
diversión, aun ha habido un suceso mas estraño, 
una anomalía de circunstancias , un fenómeuo 
que no todos habrán observado como nosotros. 
El Patriota, el ingenioso, el oportuno, el elo-
caente , el indispensable noticioso de estedia 
ha sido arrebatado con afán de las manos de sus 
vendedores, ui un solo ejemplar se encuentra ya 
del referido numero aunque se fuese á buscar 
con la elocuencia del señor López en la mano; la 
empresa del Patriota ha debido tener utilidades 
de gran cuantía y ya tal vez no necesitará <le 
muletas ministeriales para andar con desahogo 
y para correr con singular presteza. 

Pero qué (se me preguntará) ¿en un solo 
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dia ha arjqiiirido el Patriota suscritores y tSD-
to», lautos?=N(> señor.=!¿EJ ministerio cargó 
con toda la edición para distribuirla gratis al 
publico á fiu de ilustrarle?=»No 8eñar.=Pues 
DO es fácil comprender de que mado se ha Teri-
ficado este milagro.=Toiaaaaaa . como se hacen 
todos los milagros; muy sencillo: i;i a tículo de 
entrada del ui'unero 276 dei Patriota del dia 5 
de febrero hablaba solo de pijargis, pájaros en 
cañones, pájaros en pela malo •• los muchachos 
de escuela iiegaron á comprenderlo, y lo mismo 
fue saber que nuestro respetable colega habia 
publicado el citado artículo, que creyendo- ha­
llar en él algún secreto para encontrar nidos, 
todos se apresuraron A comprarlo por el mode­
rado precio de cualro cuartos. ¡Vaya que el 
tal Patriota es el mismo diablo por lo travieso,, 
j un lince en esto de sacar partida de las eir~ 
cuastaucias...! ** 

JTo me llamo Juan Publica 
Tu le llamas Joac/uin Matraca .^ 
Entre Juanes y Joaquines 
Se va enred :ndo la hiluza, 
y los demonios ejue acierten 
Después á desenredarla. 

Dicen que nnestro gobierno siempre incan-
(lable fin esto de proporcionar á los pueblos el 
bienestar apetecido, y deseando con un especie 
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Je frenesí laadabie sacar á la nación de los aho­
gos en que ŝe encuentra, y promover de paso 
la ilustración piíblica , ha inventado un recurso 
maravilloso que si él tiene aceptación uo puede 
negarse que es un portento iogeüiosísimj. 

Pues señor, ladeada estraugera , las necesi­
dades de la guerra, todo se pondrá al corrien­
t e : todos los atrasos quedarán satisfechos, y aun 
las arcas faíblicas rellenas y con copete: ya no 
habrá contribuciones ni cosa qoe se parezca: en 
fin, vamos á rebosar de dinero. 

El excelentísimo, sapientísimo, romantísi-
mo y monísimo señor don Joaquín Miaría Ló­
pez, actual secretario de la Gobernación, pare­
ce que ha descubierto la piedra filosofal duran­
te el tiempo que ba estado dado de baja. 

Asegurase que S. E. ha inventado una crea­
ción de papel moneda que podrá hacerse esten-
siva basta el infinito con el titulo de billetes de 
elocuencia suhlime, pagaderos á la vista por 
S. S. (ya dijimos nosotros que S. E. tenia todo el 
mal en la cabeza, es decir, que alguna idea mag­
nífica, colosal, se le había introducido enlas con­
cavidades del cerebro.) 

Estos billetes habrán de circular por toda 
España teniendo el valor efectivo que repre­
senten sin descuento de ninguna clase, y no 
sabemos si en el estrangero correrán con algún 
premio, si asi fuese, tanto mejor; pero de todos 
modos la nación debe estar agradecida á el se­
ñor López aunque solo sea por este rasgo de in­
teligencia y de travesura ministerial^ con el que 



se prueba á todas luces que para ser buen minis­
tro de la Gobernación no se necesita mas tjue 
elocuencia, elocuencia y mas elocuencia. ** 

Tuto (raslornato , 
Tuto revolío. 

Las modas para señoras han heclio on r e ­
troceso á las que se usaban el siglo XVII , y las 
de los señores se iiau anticipado á las que se 
usarán pu el ^iglo XX. La Inquisición española se 
lia situado en Londres, y la hipocresía iuglesa 
en Madrid. En Nópo^es j a uo se fabrican ma­
carrones, porque las past.is las llevan de Rusia. 
Las barbas las usaban antes por iustituto lo» 
capuchinos , y ahora por moda los señoritos. 
Las capas las llevaban los hombres , y ahora 
la< mugeres. Los solideos eran de esclusivo do­
minio de los cldrií^os, y les han sustituido aho. 
ra los seglares. Tuto revolío, lulo trastornato. 
Antiguamente era una cosa muy rara el que 
atropelláran un correo; ahora apenas hay se­
mana que uo se roben , quemen ó intercepten 
lo menos tres. Allí en la .lUtigüedad los ladro­
nes escaseaban en los caminos y los roas que se 
•vieron jnntos lunron veinte v cinco: ahora for­
man batalloues y ejdrcito. Tuto endiablatv^ tula 
resolto. 
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LAS DEVDAERAS. 

El general Rodil alláeu tiempos queera ministro 
y mandaba una división, le dio la mano A gene­
ral Espinosa, este al general Ala'ix y este al ge­
neral Quiroga. El faccioso Gómez estaba eniiio-
dio y principió el juego de ande la rueda. Pare 
la rueda.=S;lei .ció.=Miáu.=Mio.=Tii eres.lU»-
tlil, decía Gómez.=Te equivocaste, aíií¿e/tí( í'uc-
da- Daban media docena de vueltas y pare JA 
rueda.=Mau.=Marrariau =TÚ€res Quiroga,de­
cía Gómez.=No has acertado, y ande la rueda. 
Asi estuvieron y cuando Gómez se cansó de j " -
gar porque vio que Narvaeí no venia de humor 
de juego , dijo, señores ahora verán vds. par» 
lo que son ios pies, y corriendo como un gama 
se plantó en Navarra eu uu sauti-ameu. Dicen 
en Zaragoza, que el general Quiroga ha salido 
de aquella capital para arreglar las cosas de la 
guerra , y poner las divisiones que operan por 
aquellos territorios, en disposición de que pue­
dan darse la mano las unas con las otras. E<tí 
yisto, allí vá á haber también un rato ÚLQ ande 
la rueda, pare la rueda. Mida. Miu. 

R ü M , RUM. 

Se dice que el sabio, el patriota y nunca 
Lien ponderado don Josd María López actual se­
cretario del despacho de la Goberuaciou del 
reino, ha eucoutrado el medio de regenerar la 
España con su elocuencia eacantadora, la cual 
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es considerada por algunos novicios en la admi­
nistración, como tínico medio suficiente para 
procurar seguridad, instrucción, foaieiito de la 
aj^ricultura, perfección de las artes y estension 
d i comercio, que es en lo que debe distinguirse 
un buen ministro de la Gobernación, Y sino que 
lu digan los pueblos. 

DICHOS DE DICHOS. 

Dicen que el señor Quinto secretario de la 
Dirección general de estudios es redactor del 
Conslilucional esto es de el periódico escrito 
en caria-^ali-drahi raraplónico lenguage... Si 
asi í\i('se,quc no será, la instrucción pública 
no deberá hacer grandes progresos bajo los aus­
picios de un redactor del Constitucional? Dios 
nos perdone. 

Dicu que los partidarios del Estatuto incan­
sables en sus inagnifícacioues ban tratado de seni-
hrar la discordia en alguna compañía de la M. 
N. de esta Corte... Tales monstruos merecen la 
execración ptíbüca; pero ellos creen mejorar 
de posición y de empleo con el ejercicio de sus 
intrigas. 

Nadie que no sea un infame, puede poner 
en duda las virtodes y el valor de la M. N. de 
esta ( órte: ella ha dado pruebas indudables de 
patriotismo, de decisión, de constancia, de cor­
dura y de valor. '* 
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El manifiesto del marque* de Rodil princi­
pia; «La repotacioo es el ídolo de la vida, y el 
<]ue no se sacrifica ante sos aras es nn malva­
do.» Señor Rodil por Dios, ¿dónde se va V. 
con esa doctrina? Si V. dijera o La reputacon 
es uoa quimera , el (jne se sacrifica por ella es 
uu tonto,» tal vez seria un proemo mas adap­
table á la narración de la historia de uu hdw" 
bre cuya reputación se la llevó Gome?, en la farí' 
triquera , y no es íacíl írsela á pedir ahora que 
el pohrcciLo se haila encerrado eo las prisiones 
de Guetaria. ** 

DIALOGO 

•irTas UKO T oTao, V8ci»os DJS MI IUGA«. 

Uno. ¿Con que por fin se ha pescado algo? 
Olro. Asi parece por lo que me escribe de 

ia corte mi muger. 
Uno. Ya...,! Su muger de V y de la cor­

te. . . . . Biea. ... 
Otro, Pero creo que no es cosa el desti-

nillo. 
Uno. y que edad dice V. qoe tiene su se­

ñora de V.? 
Olro. Hombre hablamos del destino y me sa­

le V 
Uno. Y a , ya estoy. Diga V. ¿es joven? 
Olro. No ha cum{)lido ios veinte y dos. 
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Vno. Bien parecida al mismo tiempo ¿no es 

' ' o t i : Oh aunque yo lo cV.ga es una real 

" " X a . Entonces no dude V. que el destinlUo 
vale la pena.... 

Otro. Pero hombre 
Uno. Pero mucer. , 
olo. SI me dice ella mUma que no vale 

mas allá de seis mil reales. ,„1„,„ 
Uno. No importa. En EspaSa no se graduaa 

los destinos por el sueldo. „,j„-„? 
Otro. Pues entonces ¿por qué se gradúan/ 
Uno Por lo que se gradúan. 
Otro. Pues señor no le comprendo á V. 
Vao. Ya me comprenderá V. Escr.ba V. á 

su senara que se conserve buena, que s'S» tO" 
'„"ando losllires, ó I» q ^ V ^ K / ^ ' ^ T v h ^ 
y crea V. á un pobre diablo , que V. hará 
fortuna. 

Otro. Dios lo quiera. 
Uno. Amen. 

Se halla de .enta en la hhrena de la .uda 
de Cruz,frentedSanFelipeelReahenlade 
don Pedri Sanz, calle de Carretas, en las ques, 
suscr.be d 10 rs. por cada 12 números llegados 
d las casas de los señores suscrüores. 

MJiDRiD 15 de febrero. 

iMPaElSTA DEL MATA-MOSCAS. 
1837, 


